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			El teléfono de Erin vibró. Ni se molestó en mirarlo porque sabía quién escribía. Con ese, ya eran seis mensajes desde que había llegado a la mansión de su jefe en Chelsea para una fiesta de cóctel.

			Raffaele Rossi acababa de cerrar un importante acuerdo y el champán corría a raudales. La empresa adquirida era pequeña pero sólida. Con su inversión, en menos de tres años sus acciones se dispararían, engrosando aún más sus ya boyantes arcas. Pero, más que el dinero, a Raffaele lo impulsaba el desafío de hacer crecer lo pequeño hasta convertirlo en algo importante. Cada adquisición lo llenaba de entusiasmo, como a un niño frente a un escaparate de dulces.

			Treinta personas llenaban el salón mientras los camareros circulaban con bandejas de canapés y champán. Abogados con sus parejas, contables con sus parejas, directivos con sus parejas… y Erin. Sin pareja y con el móvil vibrando sin descanso.

			Cruzó la mirada con Raffaele y él le guiñó un ojo. Erin apretó los labios al verlo reprimir la risa.

			Tomó un canapé y se volvió hacia Colin, uno de los jóvenes abogados con quien ya había coincidido antes. Él intentaba conversar mientras ella contenía su impaciencia con su jefe. Esa vez no se marcharía temprano. Se quedaría hasta el final y hablaría con Raffaele, pasara lo que pasara.

			Ya estaba cansada.

			–Tu teléfono vuelve a vibrar.

			–Lo sé –contestó ella y sonrió a modo de disculpa.

			–Quizá deberías contestar.

			–No voy a hacerlo, Colin. ¿Qué opinas de la fusión? ¿Estás agotado después de esta semana?

			–Es lo que tiene un sueldo alto, ¿no?

			Se miraron con ironía.

			–Eso y la lealtad –añadió ella, preguntándose cuánto duraría la suya tras esa noche.

			–Rossi Holdings es el billete dorado. Se gana bien y solo trabajamos muchas horas a veces. ¿Cuál será el próximo gran negocio?

			–Sabes que no puedo decir nada. –Sonrió, llevándose un dedo a los labios.

			–¿Cómo es trabajar para Raffaele? ¿Es tan duro como dicen?

			–Es duro. Pero también justo.

			–Duro, justo… y con una mujer diferente cada dos semanas. Perdón… –se excusó Colin, tapándose la boca–. He bebido demasiado champán.

			Erin no pudo evitar reírse. Tenía razón. Quizá no cada dos semanas, pero no andaba lejos.

			Raffaele pensaba que Erin era aburrida. 

			Aburrida, pero muy capaz y eficiente. Se vio reflejada en un espejo ovalado: cabello castaño a la altura de los hombros, ojos avellana, labios carnosos. No era fea, pero no estaba al nivel de las mujeres que entraban y salían de la vida de Raffaele con regularidad.

			Antes de su llegada, él había despedido a seis secretarias que terminaron enamorándose. Aún lamentaba la marcha de la única que no lo hizo: una mujer mayor que emigró a Nueva Zelanda.

			Erin había evitado cualquier interacción personal desde el principio y mantenían una relación impecable. Excepto en algunos momentos en los que ella tenía que apretar los dientes y recordarse a sí misma la cuantía de su sueldo para no estallar.

			–¿Qué vas a hacer después? –preguntó Colin.

			–¿A qué te refieres?

			–¿Te apetece ir a cenar? No podemos alimentarnos solo a base de canapés –añadió sonriendo.

			–Eres muy amable, pero…

			–Bueno, si alguna vez te apetece salir con un abogado que trabaja dos pisos más abajo, prométeme que me llamarás.

			–Lo haré.

			Colin se despidió y se unió al grupo que recogía sus abrigos. Las fiestas de Raffaele eran lujosas y breves; nadie debía quedarse demasiado.

			Erin permaneció junto al ventanal. La mansión georgiana era magnífica, con columnas corintias, balcones de hierro forjado y ventanales de suelo a techo. Los suelos de mármol y los cuadros originales desprendían opulencia. Imaginaba el resto de la casa del mismo modo, elegante y fría. No era su estilo.

			Vio a Raffaele despedir a los últimos invitados y luego mirarla con las cejas arqueadas.

			Era guapísimo. Metro ochenta y ocho de puro magnetismo, rasgos italianos, cabello oscuro, piel mediterránea y unos intensos ojos azul marino que en ese momento estaban fijos en ella.

			Se le acercó.

			–¿Por qué sigues aquí? ¿No sueles ser la primera en irte? Y… ¿tu copa está vacía?

			–No soy abstemia.

			–En mi última fiesta no bebiste. Tenías un resfriado y no probaste una gota. Me fijo en esas cosas. Por eso soy tan buen jefe.

			–Qué modesto.

			–Ven. Tomemos otra copa en la sala azul. Quiero hablarte de algo que me comentó Archer.

			No le dio opción a responder. Tomó una botella y comenzó a caminar.

			–¿No tienes prisa hoy?

			–Puedo quedarme un poco más.

			Raffaele sonrió y ella se enfadó por sonrojarse. Él la afectaba, aunque jamás lo demostraría. Su profesionalidad era su escudo.

			La sala azul daba al invernadero y a los jardines, enormes para ser Londres.

			–¿Qué pasa entre el abogado y tú? –preguntó él–. ¿Por eso bebías?

			Erin se sentó; él permaneció apoyado en una consola.

			–¿Perdón?

			–Colin. Traje gris, pelo impecable…, buen cerebro.

			–No hay nada entre nosotros. Y no sería asunto tuyo.

			

			–Trabajáis para mí.

			–No habría conflicto.

			–Solo digo que no quiero que mi indispensable secretaria oiga campanas de boda y piense en bebés.

			–No soy de esas –replicó molesta.

			–Ya me lo imaginaba –dijo él, sentándose a su lado.

			No era asunto suyo si salía con Colin. Aun así, se sentía aliviado. No quería perderla por un romance absurdo. ¿Quién ocuparía su lugar?

			La observó. Bajo aquella apariencia sobria, Erin resultaba mucho más atractiva de lo que sugería a simple vista, con sus ojos avellana salpicados de verde, la voz ligeramente ronca y esa discreción que la envolvía.

			Era tan sensual que…

			Raffaele carraspeó.

			–Archer mencionó otra posible adquisición. Quiero tu opinión, pero que esto no salga de aquí.

			–Quizá deberíamos dejarlo para el lunes.

			–En la oficina hay oídos.

			–Me quedé porque quería hablar de otra cosa.

			Raffaele se tensó.

			–No me digas que vas a renunciar.

			–¿Por qué iba a hacerlo?

			–No es propio de ti apartarme para hablar.

			Erin respiró hondo. ¿Era tan predecible? Quizá sí. La empleada sin vida personal.

			–Estoy muy contenta con mi trabajo.

			–Si buscas un aumento…

			–No busco un aumento… ¿Podrías dejarme terminar, por favor? –Sacó el teléfono, lo desbloqueó y se lo tendió. La pantalla mostraba los mensajes que habían hecho vibrar su móvil toda la noche. Todos de la exnovia de Raffaele.

			–Ah.

			–¿Ah? –repitió Erin–. ¿Eso es todo? «Dile a Raffa que lo adoro… ¿Puedes organizar una reunión? Sé que podría recuperarlo». –Guardó el teléfono–. ¿Eso es lo único que tienes que decir tras cinco mensajes en veinte minutos?

			Se echó hacia atrás, cruzándose de brazos.

			–Estás poniendo tu mirada de directora de colegio.

			–No es una broma. Me molesta que tu ex crea apropiado escribirme sobre vuestra relación.

			–No tenemos ninguna relación.

			–Lo sé –respondió ella, entre el sarcasmo y la contención–. Lo sé porque siempre me toca hacer el trabajo sucio.

			–No te entiendo.

			–¿Cómo crees que sé cuándo cambias de novia? Porque al final de cada aventura me pides que les envíe un regalo de despedida.

			–Ah, sí. Alguna vez te he pedido que compraras algo…

			–«Alguna vez» es quedarse corto.

			–Bueno…, eres mujer. ¿No sabes qué puede gustarle a otra cuando una relación termina?

			–Eso es lo más sexista que te he oído decir nunca –replicó ella, viendo cómo él contenía una sonrisa burlona que la enfureció aún más–. Comprar regalos para todas las mujeres que pasan por tu vida nunca estuvo en mi descripción de funciones.

			–¿«Pasan por mi vida»?

			–Sí. Y ese no es el tema. Los mensajes de Alexa son una invasión de mi privacidad.

			–¿Por qué te escribe? ¿Alguna ex me ha contactado antes? Si te molestaba, debiste decirlo. ¿Soy tan inaccesible?

			Erin notó que él le servía otra copa con gesto solícito. ¿Estaba exagerando? Aceptó el champán y retomó el hilo. Su participación en su vida sentimental debía tener límites. ¿También debía ejercer de terapeuta para las mujeres que él dejaba cuando se aburría?

			Había visto a Alexa: guapa, sofisticada, con adoración en los ojos cada vez que miraba a Raffaele. Siempre había sabido cómo acabaría.

			Y, en el fondo, había pensado que él no la merecía.

			–No te encuentro inaccesible –contestó ella con frialdad–. Por eso te digo que busques a otra persona para los regalos. Seguiré organizando cenas, óperas y viajes, pero no compraré más detalles de despedida para esas pobres chicas y así aliviar tu conciencia.

			Los ojos azules de Raffaele se cerraron un instante. Cuando volvió a mirarla, su expresión era distante, fría. Esa mirada la estremeció, la reservaba para quienes no cumplían sus estándares. Nunca para ella.

			–Perdón si me excedí. Los mensajes fueron la gota que colmó el vaso y también…

			–¿También?

			–Nada.

			–Entonces, establezcamos límites –dijo él, levantando las manos con falsa ligereza, aunque sus ojos eran de acero–. No más favores personales. No comprarás flores ni joyas. Les diré que no llamen a la oficina. Si alguien insiste, cuelga. Si se presentan en persona, no tienes que conversar con ellas. Serás lo que te pagan por ser: mi eficiente guardián.

			–No era eso lo que…

			–Y ya que hablamos de límites –continuó con frialdad–, abstente de comentar mis elecciones. No son «pobres chicas».

			–No quise decir…

			–Sí lo quisiste. He notado el desdén. ¿Por qué crees que son pobres?

			–Quizá elegí mal las palabras.

			–Soy un hombre de una sola mujer mientras dura. Cuando salgo con alguien, le doy el cien por cien. Tiene todo lo que quiere. Lo sabes por lo que has organizado, aunque ahora descubro que lo hacías con resentimiento.

			Erin lo miró con tristeza. Odiaba esa tensión, pero algunas cosas debían decirse.

			–De acuerdo. No volveré a hablar de tu vida amorosa.

			–No utilizo a nadie. No es una puerta giratoria de exnovias destrozadas. No quiero comprometerme y lo dejo claro desde el principio. Lo disfruto mientras dura, pero nunca prometo eternidad. Alexa se enfadó al romper, pero sabía que no nos casaríamos. ¿Remordimientos? Ninguno. Bloquéala y hablaré con ella para repetirle lo que le dije hace cuatro meses.

			–Hace dos meses y medio.

			–¿Cómo dices?

			–Nada –contestó rápido Erin.

			La mirada de él seguía siendo dura, pero Erin tomó aire y decidió lanzarse.

			

			–En otras circunstancias no habría mencionado lo de los mensajes, pero… –Dudó unos segundos. Era la primera vez que iba a compartir algo personal con él–. He estado un poco estresada últimamente y… se trata de mi padre.

			 

			 

			–¿Qué pasa con tu padre? –preguntó Raffaele, mirándola fijamente.

			Era la primera situación incómoda de verdad entre ellos en cuatro años. Sabía que podía ser exigente, pero nunca había pensado que Erin no estuviera a la altura.

			Ella había opinado sobre su vida privada y él se había defendido. No aceptaría lecciones sobre compromiso. Nunca. Pensó en el matrimonio vacío de sus padres, en la farsa que le enseñó que tras el amor aparente podía esconderse algo frío y dañino.

			Cerró la puerta a esos recuerdos.

			No le gustaba verla así de encogida. Incluso parecía herida. Y en ese momento estaba a punto de confiar en él. Aquello despertó su curiosidad.

			No sabía gran cosa de su vida personal. No necesitaba una confesión íntima, pero conocer algunos detalles no estaría mal.

			–¿Tu padre está bien?

			Había preocupación genuina en su voz y eso relajó a Erin.

			–Se ha caído y se ha roto el tobillo. Estará un tiempo sin caminar.

			–Eso no es tan grave, ¿verdad? Pensé que sería algo serio. Nunca me hablas de tus padres. ¿Los tienes a los dos?

			–Sí –respondió con brusquedad–. Tú tampoco hablas de los tuyos.

			–Cierto –admitió, sonriendo apenas–. Puedes tomarte unos días si quieres ir a verlos. ¿Dónde viven?

			–En la costa.

			–Eso es amplio. Prometo no presentarme allí por sorpresa.

			Erin sonrió a regañadientes.

			–En Sussex. Es precioso. He ido los últimos fines de semana para ayudar. Este es el primero que no voy.

			–No lo sabía. Podrías haber hecho fines de semana largos sin gastar vacaciones.

			–Gracias, pero ya he organizado ayuda hasta que se recupere.

			–¿Tu padre trabaja? Su empresa debería encargarse de todo: baja, sueldo, fisioterapia. Si no es así, lo solucionaré.

			Erin se acaloró.

			Pensó en la comuna donde vivieron hasta que cumplió los doce años, en el tiempo viajando en autocaravana, en su regreso reciente a Sussex. Gracias a ella, eran propietarios de una pequeña casa con terreno, donde cultivaban verduras y vendían el excedente. La planificación nunca había sido prioridad en su tipo de vida libre.

			Describir aquello a su impecable y sofisticado jefe la incomodaba.

			–No…, no tiene un trabajo como tal.

			–¿Qué significa eso?

			–Mis padres llevan una vida sencilla. Son autosuficientes. Cultivan sus alimentos; mi madre hace joyas y restaura muebles. Con el tobillo lesionado, mi padre no puede ocuparse del huerto y mi madre no da abasto. Así que he estado un poco estresada buscando a alguien que me ayude hasta que mi padre se recupere.

			Raffaele asimiló la información en silencio.

			Jamás habría imaginado ese origen. Siempre la había supuesto hija de profesionales convencionales. Aquella revelación añadía matices inesperados.

			También notó que ella ya parecía arrepentida de haberse mostrado más allá de la secretaria impecable y eficiente que era.

			Pensó en Colin y en el ligero coqueteo que había observado. No le había gustado. Le molestaba imaginar que otro supiera más sobre ella que él.

			–Suena a una vida interesante –dijo con neutralidad, poniéndose en pie–. Bien, en cualquier caso, mantenme informado y estaré a tu disposición para ayudarte en lo que necesites. –Sonrió mientras ella se colgaba el bolso al hombro–. ¿Puedo decir algo más ahora que hemos sido más sinceros?

			–¿Qué?

			Ella lo miró con cautela. Él percibió que volvía a su fachada profesional.

			Pero aquello era terreno nuevo, y el desafío lo estimulaba.

			–Crees que juego con las mujeres y dejo corazones rotos –murmuró, acercándose más de lo necesario.

			–Yo no he dicho eso.

			–Deberías vivir un poco más. Tus padres han tenido una vida aventurera… ¿Cómo es que tú no? O quizá sí y nunca me has dejado verlo.

			Raffaele inclinó la cabeza, esperando una respuesta que no llegó.

			Y entonces se sorprendió al darse cuenta de cuánto deseaba descubrir esas otras facetas desconocidas de Erin.
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			Erin no tenía idea de qué esperar cuando abrió la puerta de su luminosa oficina el lunes a las ocho en punto, media hora antes de que la mayoría llegara y, normalmente, un par de horas después de que su jefe adicto al trabajo ya estuviera en su escritorio.

			Su despacho estaba conectado con el de Raffaele mediante elegantes puertas correderas de nogal con cristal ahumado. Si necesitaba privacidad, las cerraba; la mayoría del tiempo permanecían abiertas para que ella supiera si estaba ocupado.

			Si el suyo era amplio, el de él lo era cinco veces más, con zona de descanso y una pequeña sala de juntas donde habían pasado muchas tardes cerrando acuerdos.

			Al dejar el cárdigan, se sintió aliviada al ver las puertas cerradas.

			Eso le daba tiempo para reprocharse haber compartido algo personal cuando llevaba cuatro años evitando hacerlo.

			Entre los pensamientos que la habían desvelado, destacaba uno: ya no podía ignorar lo que sentía por su jefe. Explicaba por qué era tan rígida con su privacidad.

			Sí, desaprobaba su forma de tratar a las mujeres. Detestaba cómo las seducía, disfrutaba de ellas un tiempo y luego pasaba a la siguiente. Y sabía que, por muy atractivo que le resultara, jamás podría comprometerse con alguien que temía al compromiso.

			Ella quería el amor que compartían sus padres. Quizá su estilo de vida nómada había sido poco práctico, pero en lo emocional le habían dado un modelo firme.

			Había cometido un error en el pasado, un corazón roto que reforzó su decisión de elegir con cuidado al hombre al que entregaría su corazón.

			Raffaele representaba todo lo que debía evitar.

			Entonces, ¿por qué le afectaba tanto su vida privada? ¿Por qué no le resultaba indiferente? Comprar regalos de despedida ni siquiera era desagradable; a veces significaba una tarde libre recorriendo tiendas. Entonces, ¿por qué la irritaba tanto?

			Y ¿por qué le incomodaba que supiera más sobre su pasado? No se avergonzaba de sus padres, pero temía mostrarse como mujer en lugar de como secretaria eficiente.

			Solo ella conocía las fantasías que reprimía, las que surgían por la noche.

			¿Había también una punzada de celos al imaginarlo con modelos perfectas?

			Respiró hondo, llamó a la puerta cerrada y entró.

			Raffaele estaba recostado en su silla de cuero, con las piernas estiradas, los ojos cerrados y las manos tras la cabeza. Al oírla, abrió los ojos, se incorporó y la observó con la cabeza ladeada.

			–No has traído mi café. Tengo mucha sed.

			–Las puertas estaban cerradas. Pensé que estabas en una reunión.

			–Con mis pensamientos.

			–No sabía que eso requiriera puertas cerradas.

			–Todo ayuda al proceso mental. ¿Qué tal tu fin de semana? ¿Cómo está tu padre?

			La esperanza de que hubiera olvidado su
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